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1	 El texto original fue publicado como “Género y tecnologías digitales: ¿qué factores alejan a las mujeres de la programación y los servicios informáticos?”, 
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El presente texto recoge la literatura que contribuye a comprender por qué hay tan pocas mujeres dedicadas 
a la programación y a los servicios informáticos. Puede leerse como una actualización literaria de una inves-
tigación empírica realizada hace diez años en la que se indagó esto mismo a partir de entrevistas a produc-
toras y productores de software en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. En aquella oportunidad, se pro-
puso una hipótesis explicativa organizada en torno a cinco anillos concéntricos (Yansen y Zukerfeld, 2013 y 
2014), que contribuyen a obturar el acercamiento de las mujeres a las actividades informáticas y que operan 
de manera no lineal. Aquí se retoman, se actualizan y se ordenan alrededor de tres momentos vitales de las 
personas en los que la literatura concentra sus esfuerzos explicativos: la niñez y preadolescencia, la adoles-
cencia y juventud, y la adultez. 

El Programa tipar –columna vertebral de este libro– tiene por objetivo primordial el reconocimiento, la for-
mación y articulación productiva de juventudes y los saberes digitales que portan (Agencia i+d+i, 2021). En 
ese marco, las razones para revisitar este texto pueden sintetizarse del siguiente modo. En primer lugar, el 
texto ofrece un acercamiento a las actividades de programación y servicios informáticos, que son una por-
ción paradigmática del trabajo informacional y, por lo tanto, de los perfiles formativos y productivos que el 
programa se propone estimular. En segundo lugar, el texto ofrece insumos relevantes para pensar los linea-
mientos de política de género que el programa se plantea e incorpora entre sus principios: el compromiso 
con la paridad de género. En efecto, más allá de la importancia de atender al cupo femenino, este texto ba-
liza los aspectos problemáticos que tienden a alejar a las mujeres del mundo informático y que conviene 
evitar, así como aquellos que estimulan su acercamiento y conviene ponderar, tanto para la atracción de las 
mujeres hacia las tecnotecas como para su permanencia en ellas. Una tercera y última razón estriba en que, 
si bien son las etapas vitales las que lo organizan, el acento –y principal contribución– está puesto en la iden-
tificación y sistematización de los factores que alejan a las mujeres de estas actividades en tales etapas y que 
combinan elementos clave de la educación formal, la educación informal y el ámbito productivo/ laboral, 
tres ejes estructurantes de este programa. 

Resta mencionar que se espera que este texto contribuya al fortalecimiento de programas tan valiosos como 
tipar, en diálogo con las también valiosas restantes contribuciones de este libro y, particularmente, claro, 
con aquellas que recuperan cuestiones de género.

La participación de las mujeres en informática: definiciones,  
aproximaciones a la situación actual e importancia de la cuestión

Las actividades laborales que se cuentan dentro de la informática difícilmente puedan ser definidas y enu-
meradas de manera unívoca. Los términos “informática” y “computación”, así como el conjunto de activida-
des asociadas a la ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas (las llamadas stem, por su sigla en inglés) o 
aquellas asociadas al uso de las llamadas tecnologías de la información y la comunicación (tic), no siempre 
resultan claros ni definidos de modo excluyente e involucran distintos tipos de actividades y vínculos con las 
tecnologías digitales (td). Aunque no se dará lugar a ese debate, es necesario dejar en claro que lo que aquí 
se consideran actividades informáticas tiene su origen en el interés por el trabajo informacional, categoría 
que involucra pero excede al trabajo informático. 

Entonces, el “trabajo informacional” (Zukerfeld, 2010 y 2013a) se define como aquel que se realiza median-
te una tecnología digital (computadora, tablet, smartphone, etc.) y cuyo output principal redunda en un “bien 
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informacional”, es decir, un bien hecho de pura información digital (texto, software, video, audio). El “tra-
bajo informático” es un subconjunto específico del trabajo informacional y es definido como aquel que se 
vincula con la manipulación, la creación y el procesamiento de información digital asociados a sistemas o 
programas informáticos –desde sistemas operativos hasta páginas web, videojuegos, etc.–. En síntesis, el 
trabajo informático se relaciona con la producción de software. De este modo queda excluida toda activi-
dad que genéricamente se aboque a la producción de contenidos, pero también toda actividad relativa al 
artefacto (hardware). Aun sin complejizar demasiado la cuestión, se puede decir que, por un lado, mien-
tras que alguien que se propone estudiar las actividades laborales ligadas a las ciencias de la computación 
incluiría entre sus intereses la observación de por qué las mujeres no trabajan con tecnología electrónica 
(cables, maquinarias de distinto tipo), aquí el recorte está direccionado a las actividades ligadas al uso de 
tecnologías digitales y a la creación de distintas formas de información digital, como la programación, pro-
totípicamente, pero también el diseño web, las actividades de testing, administración y manejos de bases 
de datos, análisis funcionales, entre otras. Se trata de un conjunto de actividades más estrecho. Por otro 
lado, quien se proponga estudiar la baja presencia de las mujeres en stem tendrá en cuenta, en cambio, un 
conjunto más amplio, incluyendo actividades de las más variadas, por ejemplo, aquellas ligadas a las cien-
cias biológicas. Algo similar ocurre respecto de quienes indagan en actividades intensivas en tic, que, en lí-
neas generales, coinciden con la noción de trabajo informacional, de modo tal que incluirían, por ejemplo, a  
trabajadores/as del área de la comunicación como periodistas, por cuanto usan intensivamente tecnologías 
digitales en su labor. 

Por supuesto, el trabajo informático se lleva adelante en procesos productivos y sectores económicos de los 
más variados. Sin embargo, se concentra principalmente en un sector económico particular, el sector de in-
formación, y más específicamente en el sector de software y servicios informáticos (ssi).

Conviene así dejar en claro que cuando de relevar literatura sobre género e informática se trata, un primer 
escollo –que aquí solo se deja apuntado– se vincula a la definición de tales actividades y al tipo de vínculo 
con las td que tal definición implica. 

En síntesis, este trabajo releva literatura con el fin de responder a la pregunta por las actividades informá-
ticas tal como fueron definidas. Sin embargo, en primer lugar, como se ha mencionado más arriba, esto no 
obsta para que deba ser considerada literatura que aborda vínculos con las tecnologías digitales diversos en 
distintas etapas de la vida y que, por lo tanto, no se ciñan exclusivamente a actividades como la programa-
ción, el diseño web, etc. En segundo lugar, hay que decir que la literatura que recorta y precisa estas activi-
dades, distinguiéndolas pormenorizadamente, es bastante escasa. Se comprenderá, en este sentido, que en 
ocasiones recurramos a datos menos desagregados. 

Con estas consideraciones en mente, se puede delinear la situación actual de la participación de las mujeres 
en las actividades laborales informáticas, complementando la información con su situación a nivel educati-
vo superior. 

El relegamiento del género femenino en el uso de tecnologías digitales en la vida cotidiana en general y en 
la participación en actividades laborales informáticas en particular ha sido largamente estudiado por la lite-
ratura a nivel internacional (Ashcraft, McLain y Eger, 2016; López-Bassols et al., 2018; Nafus, Leach y Krieger, 
2006; Webster, 2014, entre otros). Así, por ejemplo, para el caso de los Estados Unidos, en 2015 se calculaba 
que tan solo el 25% del total del personal ocupado en actividades “computacionales” correspondía al género 
femenino (Ashcraft, McLain y Eger, 2016). En América Latina, en la “industria de la tecnología” las mujeres re-
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presentaban en 2016 entre el 10% y el 20% del mercado laboral total, concentrándose principalmente en ocu-
paciones no vinculadas a la producción de tecnología (García-Holgado, Camacho Díaz y García-Peñalvo, 2019). 

Específicamente en la Argentina, la segregación del género femenino en el mercado laboral constituye un 
tópico de investigación relevante desde, por lo menos, los años setenta y hasta la actualidad (Actis Di Pas-
quale y Lanari, 2015; Cortés, 2003; Rojo Brizuela y Tumini, 2008). En ese marco, en las últimas décadas se 
aprecia una creciente feminización del empleo, particularmente dentro de aquellas actividades conside-
radas “intensivas en conocimiento” o de las aludidas, en su momento, como “nuevas ocupaciones” (Heller, 
2001; oede, 2007 y 2010; Sautu, 1999). Sin embargo, en el subsector ssi, prototípico de las actividades in-
formáticas y, a su vez, uno de los más relevantes y de mayor crecimiento en los últimos años en la Argentina 
(Artana et al., 2018; Motta, Morero y Borrastero, 2017), esta tendencia no se verifica (Castillo et al., 2008; ce-
pal, 2014; Dughera, Yansen y Zukerfeld, 2012; Novick y Rotondo, 2013; Rojo Brizuela y Tumini, 2008). El ssi 
fue (Casaburi, Nahirñak y Diegues, 2003) y es un sector altamente masculinizado (cessi, 2018; opssi, 2018). 
Los datos más recientes muestran que la proporción de mujeres que participaban del sector ssi argentino 
en 2018 era del 26% (cessi, 2018; opssi, 2018). Al mismo tiempo, destacan que tal disparidad de género se 
profundiza en las actividades informáticas, especialmente en el área de desarrollo de software, donde las 
mujeres representan solamente el 21% del total de programadores/as (opssi, 2018). Por supuesto, a la se-
gregación por área y actividad se le añaden las segregaciones comunes a otras ramas de actividad: los llama-
dos techos de cristal, la disparidad en los salarios y la creciente masculinización del empleo a medida que se 
asciende en la escala jerárquica. El 68% de las empresas del sector se encuentra dirigida completamente por 
varones, sin hallarse una sola mujer en sus directorios (opssi, 2018). 

Paralelamente, se sostiene en el tiempo una baja presencia femenina en las carreras vinculadas a la infor-
mática. Con excepciones, tales como la que se aprecia en India (Gupta, 2012), la baja presencia en carreras 
informáticas ocurre tanto a nivel internacional (Ashcraft, McLain y Eger, 2016; Charles y Bradley, 2006; Fer-
nández et al., 2006; Galpin, 2002; Gil-Juárez et al., 2011; Sabanes Plou, Peña y Goñi Mazzitelli, 2012; Sanz, 
2008; Tomassini y Urquhart, 2011; unesco, 2017) como a nivel nacional (Basco, Lavena y Chicas en Tecnolo-
gía, 2019; cepal, 2014; Rodríguez et al., 2017; Sabanes Plou, Peña y Goñi Mazzitelli, 2012). 

Uno de los estudios más recientes realizado por el Banco Interamericano de Desarrollo (bid) en colabora-
ción con “Chicas en Tecnología”2 muestra que en el período 2010-2016 la cantidad de estudiantes mujeres en 
carreras de grado en la Argentina en stem fue, en promedio, del 33%. En relación con la cantidad de nuevas 
personas inscriptas, se mantiene a lo largo del período la misma tendencia, por cada mujer que se inscribe, 
lo hacen dos varones (Basco, Lavena y Chicas en Tecnología, 2019). 

Específicamente recortando carreras ligadas a la informática, para 2015 tan solo el 15% de las personas ins-
criptas totales eran mujeres. Mientras tanto, ese porcentaje en 2010 era del 17%, de modo que, aunque leve-
mente, descendió la cantidad de inscriptas mujeres (Acosta, 2018).

2	 Creada en 2015, Chicas en Tecnología (cet) es una organización sin fines de lucro “que busca cerrar la brecha de género en la tecnología incentivando, 
motivando, formando y acompañando a la nueva generación de mujeres innovadoras y emprendedoras”. Cuenta con el apoyo de diversas empresas 
principalmente del sector ssi. Lleva adelante distintos programas gratuitos dirigidos a adolescentes a nivel regional, a través de los cuales se enseñan 
contenidos vinculados con la informática, además de investigaciones relacionadas con el género y la informática. Para más información véase https://
chicasentecnologia.org/.
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En síntesis, la baja presencia de mujeres en actividades laborales y de educación superior vinculadas con la 
informática es un fenómeno que se verifica no solo a nivel nacional, sino también internacional. Esta situa-
ción resulta problemática en, al menos, dos sentidos. El primero y moralmente más urgente es el sentido 
de exclusión, en términos sociales y políticos (Vitores y Gil-Juárez, 2015). Como se verá a lo largo de este es-
crito, no tiene ya mucho lugar hoy la discusión acerca de algún tipo de voluntariedad del género femenino 
como tal de no participar en determinadas actividades, en este caso, laborales. Mucho menos aún ningún 
tipo de inclinación “natural” de género a “elegir” otras actividades. Muy por el contrario, la literatura coincide 
en señalar que existen factores sociales que llevan a las mujeres a alejarse de –a desistir de intentar acceder 
a– determinadas áreas económicas, laborales, etc. De otro modo, una forma más precisa de formular la pre-
gunta a la que responde la literatura es la siguiente: ¿por qué las actividades informáticas no aparecen en el 
horizonte de posibilidad de las mujeres, en términos laborales o educativos, en el momento vital en el que 
los sujetos suelen tomar esa decisión? 

En esta dirección, es necesario hacer una aclaración: la literatura revisada se circunscribe a una porción de la 
población de mujeres con determinadas características socioeconómicas. Aun cuando estas no siempre son 
explicitadas pormenorizadamente, los estudios explorados, salvo excepciones, no atienden a la clase social 
o estrato socioeconómico como factor a considerar.3 Así, no siempre distinguen la forma en que diferentes 
sectores poblacionales se representan para sí el horizonte de futuro laboral o educativo una vez terminada 
la escuela secundaria, aspecto que según algunos estudios es clave para profundizar en estas trayectorias 
(Legaspi et al., 2010). 

El segundo sentido en que la baja presencia de mujeres en actividades laborales informáticas es problemá-
tica se relaciona con las características del subsector económico de actividad en la Argentina. Hace tiempo 
que un problema central que manifiesta el sector ssi es la “escasez de recursos humanos” (cepal, 2014). Un 
subsector que –como ya se mencionó– crece de forma ininterrumpida en los últimos años y que es impor-
tante cuantitativa y cualitativamente, en un contexto capitalista informacional. De este modo, las mujeres 
son –y lo son también para las y los representantes del sector– una fuente de engrosamiento de la fuerza de 
trabajo. En esta línea, estudios que avancen en la indagación del caso argentino resultan en particular rele-
vantes para acompañar críticamente y aportar a las iniciativas que varios de las y los actores que participan 
en las tomas de decisiones del sector vienen realizando, en términos de acciones –por ejemplo, Fundación 
Sadosky o “Chicas en Tecnología”– y de legislación –especialmente, la actual discusión de la Ley de Economía 
del Conocimiento, que incluye entre sus disposiciones la necesidad de incorporar mujeres para acceder a 
determinadas exenciones fiscales. 

Género y actividades laborales informáticas: revisión literaria

A continuación, se repasa la literatura que se considera significativa para responder a la pregunta de por qué 
hay tan pocas mujeres en actividades laborales informáticas. La clasificación que se ofrece es una posible 
entre otras y, si es que alguna revisión puede serlo, no es exhaustiva, aunque lo pretenda en la mayor medi-
da posible. 

3	 Es importante señalar que en este texto no se realiza un recorte específico de las mujeres jóvenes de sectores populares, población a la que el Programa 
tipar otorga un lugar central. 
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En términos temporales, se considera la literatura de los últimos 30 años, en tanto la expansión de las tecno-
logías digitales y el acceso a internet en países como la Argentina no se dan hasta entrada la década de 1990. 

Asimismo, se clasifica la literatura atendiendo como criterio principal la etapa vital en la que se concentran 
sus esfuerzos explicativos. En efecto, un escollo que subyace a la literatura reside en la pregunta por el o los 
momentos vitales que son determinantes para comprender por qué hay tan pocas mujeres en las activida-
des laborales informáticas. 

Aquí se encuentran tres grandes grupos: aquellos estudios que se concentran en atender las etapas de vida 
–y espacios de socialización, educación, etc.– de la niñez y preadolescencia, poniendo foco en los vínculos 
tempranos con las tecnologías digitales y de distinto tipo; aquellos que atienden sobre todo la etapa vital de 
la adolescencia/juventud –educación secundaria–, próxima al momento de ingreso al mercado laboral o la 
educación superior, donde ya se encuentran más “decibles” y palpables las representaciones sobre el hori-
zonte laboral o educativo; y los estudios que se centralizan en la juventud/adultez propia del momento que 
supone la educación superior y el trabajo. 

La clasificación propuesta tiene su sustento teórico en la literatura, que a su vez intenta ser combinado con 
una facilidad organizativa. En efecto, aunque naturalmente cada investigación coloca el foco en alguna eta-
pa particular y dedica sus esfuerzos a observarla pormenorizadamente, la literatura coincide en la idea de 
que cada etapa vital, cada momento de la trayectoria de las personas, coadyuva a la conformación de una se-
gregación del género femenino en el ámbito laboral informático. No existe un aspecto ni un momento vital 
que explique las diferencias de género, sino procesos que la literatura llama de diversos modos, tales como 
“tubería con fugas” (Basco, Lavena y Chicas en Tecnología, 2019; Blickenstaff, 2005; Vitores y Gil-Juárez, 2015), 
“procesos de apropiación de las tecnologías” (Benítez Larghi et al., 2013; Duek, Benítez Larghi y Moguillans-
ky, 2017) o “anillos concéntricos” (Yansen y Zukerfeld, 2013 y 2014). Aun con sus diferencias, estos conceptos 
intentan dar cuenta no solo de la construcción entre género y tecnologías para distintos contextos y etapas, 
sino también de la existencia de barreras de acceso que en cada una de estas etapas se forja y se asienta so-
bre otras sedimentadas. En este sentido, es importante destacar que la linealidad organizativa no es tal en 
la práctica. Existen avances y retrocesos en las trayectorias y puntos de fuga en los traspasos de una etapa 
de vida a otra, que no pueden ser captados si por trayectoria se comprende un proceso cronológico y lineal.

En el recorrido por las etapas vitales, se considera un criterio adicional que podría resumirse como el del ob-
jeto de estudio. En efecto, otra de las discusiones al interior de la literatura remite al objeto adonde ir a bus-
car información. Un gran cúmulo de literatura, la mayoría, se concentra en las mujeres que no ingresan o no 
se acercan al ámbito informático –laboral o educativo superior– y, desde luego, coincide principalmente con 
las dos primeras etapas de análisis. Pero existe también una alerta más reciente acerca de la relevancia de 
conocer y caracterizar a las que superaron las barreras e ingresaron al ámbito informático. En este sentido, 
aunque pocos, algunos estudios comienzan a caracterizar a estas mujeres en la actualidad, así como a incor-
porar “estereotipos positivos” de mujeres en informática a lo largo de la historia, que no han sido suficiente-
mente visibilizados. Con el fin de recuperar este criterio, siguiendo a Vitores y Gil-Juárez (2015), para las pri-
meras dos etapas de análisis de la literatura se hará referencia a la relación de las mujeres y las td, mientras 
que en la última etapa de análisis, correspondiente a la etapa del mercado laboral y la educación superior, se 
hará alusión a las mujeres en las td. 
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¿Por qué tan pocas? Género, niñez, preadolescencia y td

La literatura que aborda la etapa de la niñez y preadolescencia pone sobre la mesa una cuestión que excede 
por completo a la relación con tecnologías digitales, pero que resulta fundamental para comprender las tra-
yectorias diferenciales de género y su posterior vinculación con la informática. Se trata de la relación de los 
y las niñas con los juegos y juguetes (Karahalios y Mujtaba, 2004; Starr, 2000; Swanson, 1997; Wade, 2009), 
tecnologías que, desde luego, no constituyen necesariamente tecnologías específicamente digitales.

En esta dirección, se señala que entre las mujeres es estimulado y esperado un uso de las tecnologías pasivo, 
cuidadoso, contemplativo, repetitivo y poco experimental, que aparece tempranamente en el vínculo con 
los juegos y juguetes. Contrariamente, entre los varones se esperan y fomentan actitudes de exploración, 
construcción y superación de desafíos de y con las tecnologías. Se destaca en esta línea que sus diseños están 
pensados para que las niñas las “usen” y los niños “las inventen/construyan” (Swanson, 1997).

En dicho contexto, una vasta literatura –y algunas de nuestras investigaciones– sugiere que el uso de video-
juegos es una forma muy relevante de acercamiento a las tecnologías digitales, y que ese uso se encuentra 
menos presente entre las mujeres, a la vez que involucra formas, temáticas y personajes distintos a los de los 
varones en la preadolescencia –pero también extendiéndose hacia la siguiente etapa– (Alonqueo Boudon y 
Rehbein Felmer, 2008; Beavis y Claire, 2007; Benítez Larghi y Zukerfeld, 2015; Cassell y Jenkins, 1998; Duek, 
Benítez Larghi y Moguillansky, 2017; Gil-Juárez, Feliu y Vitores González, 2010; Jenson y De Castell, 2005; Lu-
cas y Sherry, 2004; Zukerfeld, 2013b). Se trata, de acuerdo a estos aportes, de una industria hecha por y para 
varones, donde priman aspectos que la sociedad no espera desarrolle el género femenino. Así, su contenido 
violento, competitivo, la construcción de sus personajes y los valores imbuidos en ellos alejarían a las niñas 
de su uso. En este sentido, no solo emerge la construcción y transmisión de estereotipos como factores a con-
siderar, sino, adicionalmente, las habilidades y técnicas que son potenciadas por su uso intensivo (controlar 
un ambiente, armar estrategias, focalizar la atención, resolver problemas, desarrollar la capacidad visual y 
espacial, etc.) (Adachi y Willoughby, 2013; Carvajal Garrido, 2014; Greenfield, 2009; Griffiths, 2002; Gros Sal-
vat, 2009; Revuelta Domínguez y Guerra Antequera, 2012; Schrader y McCreery, 2008), habilidades de diver-
so tipo que resultan útiles a futuro en actividades que requieren el uso intensivo de computadoras (Hayes, 
2008; Yansen y Zukerfeld, 2013 y 2014; Zukerfeld, 2013b).

Así, aunque resulta bastante inexplorada la medida en que el uso de estos videojuegos impulsa el desarrollo 
de habilidades específicamente ligadas a la informática, se sabe que potencia habilidades relevantes para 
actividades vinculadas al uso intensivo de computadoras. Es por tal motivo que, incluso, varios de las y los 
autores mencionados plantean la necesidad de incorporar videojuegos –un aspecto clave de la educación 
informal– a los procesos de enseñanza-aprendizaje dentro de la educación formal. 

¿Por qué tan pocas? Género, adolescencia/juventud y td en las proximidades  
del ingreso al mercado laboral o a la educación superior

Para comenzar, debe destacarse que es aquí donde se concentra la mayor cantidad de literatura y que, coinci-
dentemente, las estrategias dedicadas a la atracción de mujeres al estudio superior o acercamiento al mun-
do laboral informático se concentren en la adolescencia, con foco particular en la educación formal media, 
tanto en la Argentina (por ejemplo, Dapozo, Greiner y Petris, 2016; Dapozo et al., 2016; Fundación Sadosky, 
2013) como en otros países (por ejemplo, Black et al., 2011; Craig, 2014). Estas estrategias son acompañadas 
por un marco legal a nivel nacional, primero, a partir de 2015, cuando se dispone la importancia de incluir 
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la enseñanza en programación en los niveles de educación obligatoria y luego, en 2018, con la disposición 
de la implementación, en un plazo de dos años, de los llamados nap (núcleos de aprendizaje prioritario) en 
materia de educación digital, programación y robótica, tanto en las escuelas como en la formación docente.

Aunque la literatura comienza a estudiar la relación entre adolescentes y tecnologías digitales desde la ex-
pansión de internet, la mayoría de los estudios más directamente asociados a la temática que aquí interesa 
se encuadran dentro del paraguas de lo que luego fue llamado por algunos/as como la “segunda brecha digi-
tal”, a modo de diferenciación de la primera, vinculada casi exclusivamente a cuestiones de acceso a internet 
y computadoras (Ashcraft, Eger y Friend, 2012; Castaño Collado, 2008). 

En efecto, los primeros estudios (Di Maggio et al., 2004; Morahan-Martin, 1998; Schumacher y Morahan-Mar-
tin, 2001) aportan importantes elementos para comprender la situación diferencial de varones y mujeres 
frente a las tecnologías digitales, pero –en gran parte por la época en que están escritos– de un modo bas-
tante acotado. Estos detectan la brecha de género en el acceso, aún muy ligado a la disponibilidad de inter-
net y de computadoras. De aquí surge la idea de que mientras que desde los orígenes de internet y hasta 
aproximadamente mediados de los años noventa, las y los usuarios de internet eran en su amplia mayoría 
varones; la brecha de género ha ido disminuyendo progresivamente, al punto tal que en 2000 la cantidad de 
usuarios/as de internet ha llegado a equipararse (Di Maggio et al., 2004). En este contexto, aunque aún gene-
ralmente referidos a “los usuarios y usuarias de internet”, entre los elementos explicativos de las primeras di-
ferencias emerge la idea de que “internet” era entonces un espacio masculinizado, cuyo contenido, lenguaje 
y formas de relacionarse habían sido construidos y hegemonizados por varones (Castaño Collado, Martínez 
Cantos y Martín Fernández, 2011; Castaño Collado et al., 2009). 

Sobre la base de estos estudios la literatura comienza a referirse a la existencia de una “segunda brecha 
digital” y a indagar en las diferencias cualitativas que explican distintos tipos e intensidades en esos usos. 
Asimismo, ya no se piensa tanto en términos de “usuarios/as”, sino que se indagan los usos exploratorios y 
constructivos de y con las tecnologías digitales, acercándonos más, por ende, a la pregunta inicial respecto 
del lugar de las mujeres en actividades vertebradas por el uso de tecnologías digitales en esta etapa vital 
(Benítez Larghi et al., 2013; Benítez Larghi y Zukerfeld, 2015; Chan et al., 2000; Gil-Juárez et al., 2011; Gras-Ve-
lázquez, Joyce y Debry, 2009; Varma y Hahn, 2008; Vitores y Gil-Juárez, 2015; Zukerfeld, 2013b). 

Entre los hallazgos más relevantes respecto de los usos de las tecnologías digitales se puede mencionar que 
tanto varones como mujeres utilizan más las computadoras en el tiempo de ocio que en la escuela. Esto 
ocurre no solo en países como la Argentina (Benítez Larghi y Zukerfeld, 2015), sino también, por ejemplo, 
en Canadá (Chan et al., 2000). Este dato resulta significativo a la hora de pensar políticas de acercamiento 
a las tecnologías digitales. En ese marco, el uso de tecnologías por parte de varones es muy aventajado en 
frecuencia e intensidad en lo que atañe al tiempo de ocio; más específicamente, mientras que los varones 
dedican mucho de su tiempo a videojugar, las mujeres dedican un tiempo equivalente a redes sociales o 
comunicaciones, manteniéndose de este modo la brecha hallada entre los y las más pequeño/as. Más ge-
néricamente, se señala que si bien ni varones ni mujeres dedican tiempo a actividades de programación, 
algunas actividades realizadas con computadoras que pueden ser útiles para desarrollar habilidades con 
ellas –tales como investigar programas, descargarlos, navegar en internet– son realizadas en menor medida 
por mujeres que por varones (Chan et al., 2000; Zukerfeld, 2013b). A su vez, estas mismas fuentes señalan 
que las mujeres se sienten más temerosas en el uso de las computadoras y que se autoperciben como menos 
habilidosas a ese respecto. 
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Por otro lado, es en esta etapa en que la literatura aporta importantes avances en cuanto a las representacio-
nes de los y las adolescentes sobre las elecciones y los horizontes laborales/educativos potenciales (Chan et 
al., 2000; Gras-Velázquez et al., 2009; Varma y Hahn, 2008; Zukerfeld, 2013b). En primer lugar, se señala que 
en términos disciplinares la informática se encuentra poco presente entre las mujeres, incluso por debajo 
de otras ingenierías, las ciencias naturales y las exactas, tanto en la educación superior como en un posible 
horizonte laboral. Respecto de este último, la producción de software es un horizonte prácticamente inexis-
tente. En segundo lugar, aunque tanto varones como mujeres sopesan en igual medida su interés y habili-
dades percibidas a la hora de elegir una carrera o trabajo futuro, entre las mujeres es menor la importancia 
otorgada a dos aspectos característicos de la actividad informática: la flexibilidad horaria y la retribución 
económica (Chan et al., 2000; Zukerfeld, 2013b). Si bien la flexibilidad horaria y las altas remuneraciones no 
son necesariamente aspectos homogéneos al interior del sector ssi en la Argentina, existen en cierta medi-
da en términos relativos a otros sectores de actividad (Rabosto y Zukerfeld, 2019). En cualquier caso, eso no 
resulta tan relevante como el hecho de que tales aspectos se encuentran así asociados a la actividad labo-
ral informática entre los y las adolescentes (Zukerfeld, 2013b). Por último, de la literatura no se desprende 
con claridad que la herencia laboral de padres y madres sea central para la elección de futuro. En cambio, 
la imagen que los y las adolescentes tienen de las personas que trabajan en informática –imagen que por 
supuesto coadyuvan a construir padres y madres– y la ausencia de roles femeninos cercanos o mediáticos 
ligados a las td resultan aspectos bastante importantes, en la medida en que las y los aleja/acerca de lo que  
ellos/as mismos creen ser y de lo que a ellos/as les gustaría/aspirarían a hacer (Gil-Juárez et al., 2011; Gonzá-
lez y Leal, 2010). 

¿Y qué de esas pocas? Género, juventud/adultez, 
 educación superior y trabajo en informática

Como se indicó anteriormente, este apartado releva aquella literatura, más escasa en relación con la prece-
dente, que aborda diversos aspectos de las mujeres que se encuentran insertas en el mercado laboral infor-
mático o en estudios de educación post-secundaria.

Desde luego, algunos de estos estudios no solo relevan cuestiones vinculadas con el ámbito educativo supe-
rior o laboral de las mujeres, sino que adicionalmente indagan en sus experiencias previas, cuestión sobre la 
cual no se ilustrará extensamente. Sí se puede mencionar sintéticamente que en muchos casos coinciden en 
señalar el anverso de los estudios precedentes: las mujeres informáticas destacan la importancia del apoyo 
familiar, de docentes de la escuela secundaria que las estimularon o que fueron su referencia, experiencias 
tempranas con las computadoras, entre otros. Expresan, en ese sentido, que todo ello contribuyó de algún 
modo a “interesarlas” por las carreras informáticas, aun cuando también lidiaban con la idea propia y de su 
entorno sobre la masculinidad de las carreras y los trabajos informáticos (Basco, Lavena y Chicas en Tecnolo-
gía, 2019; Teague, 2002; Zukerfeld y Yansen, 2013 y 2014). En otros casos, se subraya también que las estrate-
gias de inclusión de mujeres no pueden ser únicamente el anverso o el espejo invertido de la exclusión y que 
se deben encarar distintas estrategias para cada contexto y etapa (Faulkner y Lie, 2007).

Sobre el ámbito de la educación superior, varios estudios –fundamentalmente cualitativos– han recuperado 
las representaciones de mujeres estudiantes de carreras informáticas (Basco, Lavena y Chicas en Tecnolo-
gía, 2019; Dasgupta y Stout, 2014; Lenox, Jesse y Woratschek, 2012; Marín, Barrantes y Chavarría, 2007; Razo 
Godínez, 2008; Teague, 2002). Entre los hallazgos más relevantes se puede nombrar la importancia del mo-
mento de inicio de la carrera y la masculinización del entorno donde se estudia. Esto incluye la necesidad 
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de superar la iniciación en minoría, que genera sentimientos de “soledad”, “extrañamiento”, “intimidación”; 
cuestiones vinculadas al propio espacio material que resulta excluyente, e incluso situaciones hostiles por 
parte de docentes y pares (Basco, Lavena y Chicas en Tecnología, 2019).

En este sentido, la existencia de algún mentor, el acompañamiento familiar de los departamentos u organis-
mos de las propias universidades –en forma de tutorías o consejerías– y la conformación de grupos de per-
tenencia en las universidades son advertidos como elementos que morigeran tales circunstancias (Lenox, 
Jesse y Woratschek, 2012; Teague, 2002). Es interesante una estrategia señalada que –como se verá ensegui-
da– se repite entre las mujeres insertas en el ámbito laboral informático. Las mujeres declaran recurrir a una 
estrategia de masculinización, entendida como forma de adaptación e integración a los códigos que circulan 
en la institución (Basco, Lavena y Chicas en Tecnología, 2019).

Estos elementos son fundamentales para comprender las posibles causas de abandono de los estudios. En 
efecto, la literatura evidencia que mientras que entre las mujeres el abandono se vincula más con los facto-
res antes citados o con obstáculos en el acoplamiento de la vida universitaria y doméstica, entre los varones 
el abandono se asocia más a la inserción en actividades laborales con salarios relativamente importantes, lo 
que les quitaría incentivo para la finalización de sus estudios y la obtención de las titulaciones (Basco, Lavena 
y Chicas en Tecnología, 2019).

Sobre el ámbito laboral, algunos estudios también recuperan las representaciones de las mujeres trabaja-
doras (Basco, Lavena y Chicas en Tecnología, 2019; Boivie, 2010; cepal, 2014; Flórez-Estrada, 2007; Verges 
Bosch, Cruels y Hache, 2010; Verges Bosch, 2012; Wilson-Kovacs, Ryan y Haslam, 2006; Yansen y Zukerfeld, 
2013 y 2014). Entre los hallazgos más relevantes se pueden mencionar los siguientes. 

En primer lugar, el entorno laboral es destacado como un espacio impregnado de la presencia de estereoti-
pos de género, implicados en diversas prácticas. En segundo lugar, es frecuente la existencia de una segrega-
ción horizontal: las mujeres son relegadas a áreas y actividades que se asumen asociadas a “lo femenino” (se-
cretarías, áreas de comunicación, relaciones institucionales, etc.). Es decir que para los varones se reservan 
las actividades intensivas en “competencias duras”, como el desarrollo de software, y para ellas, actividades 
que requerirían de “competencias blandas”, análisis funcional o de requerimientos, aun cuando ellas cuen-
tan con las competencias para llevar a cabo las primeras (cepal, 2014; Flórez-Estrada, 2007). En esta direc-
ción, se subraya la percepción de las mujeres de que no son juzgadas por sus aptitudes para desempeñarse 
en el trabajo, sino por su vida personal y aspecto físico, así como la necesidad constante de estar revalidando 
sus capacidades frente a colegas, clientes, superiores, etc. Esta segregación horizontal tiene, asimismo, im-
plicancias simbólicas en el entorno laboral, dado que ambos tipos de tareas se encuentran jerarquizadas de 
modo disímil (Flórez-Estrada, 2007). Tiene, también, implicancias que lo trascienden y que refieren a los va-
lores que quedan imbuidos en la producción de software, altamente masculinizados, y que retroalimentan 
el alejamiento de las mujeres en esta y en otras etapas vitales (Sanz, 2016). 

En tercer lugar, se señala la existencia de una estratificación vertical. De un lado, “pisos pegajosos”, que se 
manifiestan en la sobrecarga de acciones necesarias para obtener un ascenso en relación con las que enfren-
tan los varones. De otro, techos de cristal: hay escasos ejemplos de líderes mujeres en proyectos o en directo-
rios y, cuando los hay, las características asociadas al liderazgo son descritas por los trabajadores de modos 
estereotipados. Por supuesto, a esta cuestión se suma la diferencia salarial (Basco, Lavena y Chicas en Tecno-
logía, 2019; Wilson-Kovacs, Ryan y Haslam, 2006).
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Muchos de estos elementos se ven reflejados en las representaciones de los demandantes de trabajadores y 
trabajadoras en el sector ssi (Flórez-Estrada, 2007; Yansen y Zukerfeld, 2013 y 2014).

Adicionalmente, en cuarto lugar, la literatura señala la problemática de combinar el trabajo y la vida per-
sonal, sobre todo en las mujeres que son madres. En este sentido, las trabajadoras señalan que, fuera de 
la licencia por maternidad, no aparecen contempladas licencias de ningún tipo que tengan que ver con la 
atención de hijos, hijas u otros familiares. En los casos en que existen determinadas políticas empresarias 
de conciliación de vida familiar y trabajo, las trabajadoras aseguran que no son aplicadas. Esta cuestión, que 
atraviesa distintas áreas de actividad en la Argentina, resulta particularmente problemática en aquellas ac-
tividades, como las informáticas, cuya jornada laboral es en ocasiones flexible, no fácilmente planificable y 
cuyo resultado muchas veces es la constitución de un tiempo-espacio poroso e invasivo de la vida personal 
y doméstica (Basco, Lavena y Chicas en Tecnología, 2019; cepal, 2014). En la misma dirección, algunos estu-
dios subrayan las dificultades que experimentan las mujeres para reinsertarse en el trabajo en el momento 
de post-crianza y, más aún, para hacerlo sin pérdida de espacio y sin verse en la necesidad de enfrentar desa-
fíos adicionales posteriores porque las interrupciones por maternidad “no están bien vistas” (Castaño Colla-
do y Caprile, 2010, p. 65; cepal, 2014). Desde luego, estos aspectos de la relación entre maternidad y trabajo 
se encuentran presentes en las representaciones de las mujeres e impactan en sus decisiones sobre uno y 
otro aspecto (Vázquez, 2010; Quiñones y Van Rompaey, 2015). 

Finalmente, para el caso de los ambientes universitarios, los de trabajo son también identificados como es-
pacios donde circulan códigos de convivencia, lenguajes y valores asociados a lo masculino. Ante ello, las 
mujeres se ven en la necesidad de “masculinizarse” y omitir cuestionar todo rasgo de la cultura masculina 
(Basco, Lavena y Chicas en Tecnología, 2019; cepal, 2014). A este respecto, un reciente artículo dedicado a 
analizar la construcción de masculinidad en empresas de software en la Argentina, tomando los casos de 
Mercado Libre y Google (Palermo, 2018), señala que la figura de masculinidad del trabajador de software di-
fiere en varios aspectos de la tradicional del varón fuerte, experimentado, y, en cambio, recurre a una imagen 
de trabajador varón creativo y atento a las emociones de su entorno. Así, abre una pregunta, de cara a futuras 
indagaciones, por la persistencia de patrones de segregación de género muy vinculados a la idea tradicional 
de masculinidad en contextos donde dicha idea podría estar, al menos en parte, modificándose.

Consideraciones finales 

En primer lugar, si de lo que se trata es de comprender por qué hay tan pocas mujeres en las actividades la-
borales informáticas, la literatura muestra que se necesita una mirada integral sobre las trayectorias; inte-
gral en al menos dos sentidos. Por un lado, en relación con los momentos de tales trayectorias. No hay un 
momento inequívoco en el que se pueda señalar “aquí es donde las mujeres son alejadas de la informática”. 
Se desprende de lo revisado que el alejamiento comienza en la primera infancia y se intensifica a lo largo de 
la vida. Por otro lado, se requiere una mirada integral en cuanto a los factores que influyen en dicho aleja-
miento. Aunque es sumamente relevante poner esfuerzos en el ámbito de la educación formal, de la litera-
tura se desprende que ese ámbito no solo no es suficiente, sino que no es el más frecuente de acercamiento 
a –y usos de– las tecnologías digitales. En ese sentido, resulta imperante atender a los procesos de enseñan-
za-aprendizaje que ocurren también en la educación no formal y sobre todo informal. Este aspecto involu-
cra, por supuesto, las representaciones que circulan en las familias, las relaciones entre pares y los medios 



302

de comunicación. Es por ello que programas como tipar son tan relevantes. Asimismo, el ambiente laboral 
y educativo descrito en la última etapa puede informar espacios como las tecnotecas, poniendo atención a 
su diseño físico y simbólico, incluyendo ámbitos de acompañamiento y pertenencia, y morigerando, así, esto 
que las mujeres señalan como una necesidad de masculinizarse para adaptarse al entorno. 

En segundo lugar, se pueden reconocer algunas vacancias de la literatura. La primera refiere a las etapas de 
la niñez y adolescencia, en las que se identifica la necesidad de avanzar en estudios que no solo indaguen en 
las habilidades genéricas que el uso de videojuegos estimula, sino en las habilidades específicas ligadas a la 
informática. El Programa tipar se propone ahondar en estas cuestiones dentro del marco de sus trayectos 
formativos, concentrado, naturalmente, en una edad más avanzada. En segundo lugar, como ha sido desta-
cado por la literatura, es abrumadoramente mayor la cantidad de estudios que indagan en las trayectorias 
de mujeres que no han llegado a insertarse o acercarse a las actividades informáticas, pero se sabe poco 
respecto de las que están insertas en ellas. Desde otro lugar, espacios como las tecnotecas pueden resultar 
fundamentales para acercar a mujeres jóvenes, tanto a quienes asistan de manera presencial como a aquel 
anillo incluso más amplio que se acerque al programa a través de la plataforma de tipar, del conocimiento 
sobre trayectorias y figuras de mujeres dedicadas –o estrechamente vinculadas– a diversas actividades in-
tensivas en el uso de tecnologías digitales. 

Finalmente, queda pendiente una discusión que excede a la cuestión de género, pero que la incluye, y que no 
se ha abordado más que lateralmente aquí. Se trata de la discusión respecto del recorte realizado al hablar 
de mujeres informáticas. Es importante avanzar en la pregunta acerca de qué aspectos ameritan colocar en 
un mismo conjunto de actividades a aquellas que responden al nombre de actividades en stem, intensivas 
en tic, informacionales, informáticas, entre otras. 
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